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misma, le parecia á Petrus que á veces la mirada de la 
joven se fijaba en él con una expresión que él interpretaba 
en favor de su amor. Pero al lado de esto hrillaba tan 
solemne dignidad en las menores palabras de Regina, que 
las que el toven queria pronunciar morían en sus temblo­
rosos labios antes de nacer ; de modo que después de 
haber vagado con Regina por las llanuras del cielo, caía otra 
vez en tierra como un titán orgulloso herido por el rayo. 

Pero lo que además del respeto que Regina le inspiraba 
aumentaba su timidez, era lo que rodeaba á la joven. 

En primer lugar su padre, el mariscal de Lamothe­
Houdon, viejo soldado del Imperio, caballero de la anti­
gua raza ; pero vuelto desde 1815 á sus principios de rea­
hsmo~ Y hecho mariscal á. consecuencia de la camparia de 
Espana en 1825, habiendo conservado en medio de todo las 
tradiciones más bien tal vez del siglo xvn que del xrnr . 
lleno á la vez de bondad, de orgullo y de cefio, sobr; 
todo, respecto á los artistas. 

De vez en cuando subla al salón que servia de taller 
vigilando el retrato de su bija, y dando á Petrus exacta'. 
mente los mismos consejos que hubiera dado á un albañil 
que reparase un ala le su palacio. 

Además, aquella vieja impertinente que acompañaba á 
Reglna el dia que habla venido á visitarle á su taller , 
aquella dama, tia de Regina, que tenla el titulo de mar'. 
quesa de la Tournelle, estaba emparentada por su difunto 
marido con toda la nobleza santurrona de la época. 

Desde el arzobispo hasta el último mayordomo de la 
parroquia, conocía á todos los hombres de iglesia . como 
desde el presidente de la Cámara de los Pares h;sta los 
ujieres de !Ir. de Talleyrand, conocla á todo; los hom­
bres polilicos. 
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Además, el con<le Rappt, su protegido, miembro de la 
Cámara de los Diputados, jefe de una de las fracciones 
más poderosas de la derecha, antiguo ayudante de campo 
del mariscal ; hombre de treinta y nueve a cuarenta años, 
frlo, bra,'O, ambicioso, y que ocultaba bajo una máscara 
de hielo las ruinosas pasiones del juego bajo todas sur for­
mas, lo mismo en la bolsa que sobre el tapete verde. 

Durante aquellos quince días había venido tres veces, 
y aunque se había dignado conce'dcr una particular aten­
ción al retrato de Regina, había desagradado soberana­
mente á Petrus. 

La única persona cuya presencia le era agradable, era 
Had. Lidia de Marande, amiga de colegio de Regina, y 
mujer hacía ya dos años de uno de los más ricos y·más 
populares banqueros de la época, miembro de la Cámara 
de los Diputados, donde hacia una oposición obstinada ol 
partido ultrarrcalista. 

Uabia también en la casa una persona, de la que había 
oído Petrus hablar con frecuencia á Regina y á Abeja : era 
la mariscala de Lamothe-Uoudon, wujer del mariscal, y 
madre de las dos niñas ; era de origen ruso, é hija de 
príncipe. De allí Yenia el titulo de princesa que con fre­
cuencia y por cortesía se daba á Regina. 

Todos estos distintos personajes los volveremos á encon­
trar á medida que tengamos necesidad de ellos para el 
desarrollo de nuestra acción. 

Abandonémoslos pues por un instante para dirigir una 
mirada á un pariente de Petrus, llamado por su parte á 
tomar alguna importancia en el curso de nuestro relato. 

En una casa de la calle de Varennes, calle triste y aris­
tocrática si las habia, vivla el general conde Herbel de 
Courtenay, tío de Petrus, y hermano mayor de su padre. 
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gración de unos campos de batalla á otros en compaffla 
los duques de Vauguyon, Crusol y la Tremouille, de 
marqueses de Duras y del conde de Bouillé, que, co 
él, formaban parte del estado mayor del príncipe ~ 
Condé, fué hecho prisionero el I9 de Julio de !793, el d 
que el mariscal de campo, vizconde de Salgues tomó t 
bayoneta el reducto de Belheim. ' 

Herido gravemente, y próximo á ser atravesado por 
sable de un caballero republicano, éste le gritó que pidi 
cuartel. 

- Nosotros lo concedemos siempre, respondió el con 
Ilerbel ; pero nunca lo pedimos. 

- E~es digno de ser republicano, exclamó el caballero 
- Si, pero por des.gracia no lo soy. 
- ! Sabes la suerte reservada á ¡0; emigrados 

con las armas en la mano ? · 
- Fusilados en el mismo instante. 
- Justamente. 
El conde Ilerbel se encogió de hombros. 
- Pues bien, imbécil, dijo, inútil es decirme que pid 

cuartel. 
Miróle . el soldado republicano con cierto asombro, aun 

cuando los soldados republicanos no se asombraban fácil­
mente. 
. En aquel momento llegaron otros tres caballeros pri­

sioneros como el conde de Rerbel ; estaban atados y aga­
l'l'Otados en una carreta. 

Los que los conducían deliberaron un instante con el 
que babia cogido al conde de llerbel : se hizo en seguida 
mon_tar á éste con sus compañeros, y emprendieron el 
cammo de un bosquecillo cercano á la ciudad ; era evi­
dente que era para fusilarlos. 
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Al llegar al bosque, y en el momento que acababan de 
hacer bajar a los prision.eros, el republicano, que babia 
prendido al conde de Herbel, se acercó á él y le dijo, 

- Eres !iretón. 
- Y tú también, respondió el conde. 
- Si lo has notado, ¿ por qué no lo has dicho antes! 
- ¿ No has oido que nunca pedimos cuartel? decirle 

que era tu compatriota, era pedírtelo. 
Volvióse el caballero hacia sus camaradas. 
- Es un paisano, dijo. 
- ¡ Y qué? preguntaron sus camaradas. 
- ¡ Y qué? dijo el caballero, que nunca se dirá que he 

fusilado un paisano. 
Eso es todo. 
- Pues bien, no fusiles á tu paisano. 
- Gracias, compañeros. 
Después, ,olvténdose hacia el conde !lerbel, le quitó las 

cuerdas que le ataban las roanos. 
- i Pardiez ! dijo el conde de !lerbel, me haces un gran 

servicio, me moria de deseo de tomar un polvo. 
Y sacando del bOlsillo una tabaquera de oro, saboreó, 

después de haber ofrecido al republicano, que rehusó, un 
buen polvo de tabaco de España • 

Los republicanos miraban, riéndose, á aquel hombre 
que en el momento en que creia que iba á ser fusilado, 
saboreaba con tanta pachorra el placer de tomar un 

polvo. 
- Ea, paisano, dijo el caballero, ahora que has tomado 

IU polvo, sálvate. 
- i Cómo que me salve ! 
- Si ; en nombre de la república, te perdono como á 

un ,·aliente. 
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- ¿ Y se perdona tamb•é - · el conde. , o á m,s compafieros , 

- i Oh ! eso no, dijo el caballero . 
- ~ntonces, dijo el oficial bretón' 

su ca¡a en el bolsillo, me quedo. , 
- i Cómo ! ¿ Te quedas ? 
-Si. 
- ¿ Para ser fusilado ? 
- Sin dqda. 
- i Ah ! i ah ! i estás loco r 

pa¡:arán por u. 
voiYiendo á meter 

- No ; pero soy liretón • · - Vam áJ . , l no cometo una colmdia 
os, s ,ate ; dentro de d. • · 

siac!o tarde. iez mrnutos sera dema--

- He emigrado con ellos • 
metiendo las ' respondió el conde de llertiel 

lllJIDOS en los bolilllos . h ' 
ellos, he sido hecho pr . , e C-Ombatido con 
con ellos ó moriré c iSio~lero con ellos. lle salvaré pues . 

p ' on e os. ¿ Está claro 2 
- ues bien, eres un pa's b . 

republicano y 1>or tu ' ano ra1·0, dijo el caballero 
' . causa y por amor m. 

das ''ªº á soltaros á tod ,o, mis camara-os. 
- Si, pero que griten viva ' 1 -1 • caballeros. ª repu ihca, dijo uno de los 

- ¿ Oís, cama.radas ? di" o el 
dicen, que si queréis grita: v' ~nde ~er~el, esos bravos 
nan á todos. ,va a repubhca, nos per<Jo-

- i Viva el rey ! gritaron 1 
cabeza para hacer q os lfes caballeros meneando la 

ue cayese su sombre á fi 
grito con la cabeza descub' ta ro, n de dar el 1er . 

- i Yh'a la Francia ' se a re 
su rnz más fuerte á fi. d P ~uró á gritar el bretón ron 

- i Oh ! eso t~do i'" e domrnar las voces de las otros. 
balleros. ' o que queráis, dijeron los cuatro ca-
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- Y todos cuatro á una gritaron : 
¡ ,·in la Francia ! 
- Vamos, dijo el compatriota del conde desatándoles á 

tlldos ; salvaos desde el primero hasta el úllimo, y no se ha· 

.Jile más. 
Y volvic~do á montar sobre sus caballos, se alejó al 

galope la pequefia tropa republicana, gritando á los realis-

tas: 
- Buena suerte, y acordaos de lo que acabamos de ha-

cer por vosotros en esta ocasión. 
· - Señores, dijo el conde llel'i,el, tienen raión en gri­
.tarnps que no olvidemos lo que acaban de hacer, porque 
no sé si en ,u lugar nos hubiéramos conducido tan noble­
mente como esos bravos descamisados. 

El 13 de Octubre del mismo año, después de la toma de 
Lauterhourg y de Weissemhourg, donde á la cabe,.a de su 
batallón, el conde ll~rbel babia tomado sucesivamente tres 
reductos, doce caiíones y cinco estandartes ; el general 
conde de Wurmser, general en jefe del ejército austriaco, 
vino á felicitarle ; y el príncipe de Condé, abraiándole de­
lante de sus compañeros de armas, le re,,"'llló su propia es­

¡iada. 
Pero asi como morir por la monarquía le parecía un no-

ble deber al hidalgo bretón, así la guerra civil que ~e veía 
obligado á hacer con los ejércitos enemigos, repugnaba :i 

su conciencia. , 
Por otra parte, ¿ dónde iban remolcados en pos de aque­

llos soldados extranjeros, cuyo espíritu de invasión y de 
conquista se revelaba en todos sus actos 1 No iban equiYo­
cados, y el principe de Condé, que intentaba con su sangre 

· y la de sus compañeros un esfuerzo desesperado, ¿ no era 
ju~uete de la política de los soberanos aliados? 
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En efecto, los habitantes de las fronteras francesas r¡ue 
comenzaban á sospechar de la adhesión de la Prusia v del 
Austria á la monarquía francesa, ya no se Ievantab;.. al 
llamamiento de los ejércitos realistas : reconocíase á los 
conquistadores, en los que se había creído encontrar liber­
tadores, y se comenzaba á cubrir el rosiro al ver los uni­
formes extranjeros. 

La experiencia que viene á ilustrar á los príncipes lo 
mismo que á los demás hombres, después que han cometido 
las fallas, sólo que les llega aun más tarde, había llegado 
ya para el conde Herbel ; y más por deber que por convic­
ción, siguió al ejército de Condé, hasta el i'. de Mayo de 
i801, dia en que se licenció aquel ejército. 

CAPÍTULO IV. 

EL GENERAL CONDE HERDEL DE COURTENAY. 

La disolución del ejército de Condé lanzó á Alemania, 
á , Suiza, á Italia, á España, , á Portugal, á los Estados 
Unidos, á China, al Perú, á Kamschalska, en una palabra, 
á todos los puntos del globo, á millares de emigrados, que 
concluyeron por donde debían haber comenzado, es decir, 
que en ve-z de tomar las armas contra la Francia, pidieron 
á las artes, al comercio, á las ciencias y á la agricultura, 
medios de subsistir. 
, El marqués de Boisfranc, capitán de dragones del prin­

c1pe de Candé, se hizo librero en Leipzíg : 
El conde de Caumont la Force, encuadernador en Lon­

dres: 

LOS MOHICANOS DE PARfS, 165 

El marqués de 1\laisonfort, im¡nesor en Brunswinck: 
El barón Mourrior estableció una casa de educación en 

Wcimar. 
El conde de Fraylaye se hizo maestro de dibujo : 
lll caballero de Payen, maestro de escribir : 
El caballero tle Botherel, maestro de esgrima: 
El conde de Pontual, maestro de baile : 
El duque de Orleans, profesor de matemáticas : , 
El conde de Lascazes, el caballero de llervé, el abate 

de Levezac, el conde de Pomhlanc, maestros de lengua 

francesa. 
El marqués de Chavannes emprendió el comercio de 

carbón de piedra. 
El conde de Cornullier-Lucinieres encontró una plaza 

de jardinero, 
En fin, la familia de Polignac fué á la Ukrania Y la 

Lituania á cultivar la tierra, como hacían Dupont de Ne­
mours en Nueva York, el conde de Ja Tour du Pin en las 
riberas de Delaware, y el marqués de Lesai Marnezia en 
las riberas del Sciotto. 

El conde de Herbel se refugió en Inglaterra, y pensó 
en dedicarse como los demás á uqa industria que le produ­
jese para vivir. 

Sólo que el conde de Herbel, primogénito de una gran 
familia, propietario de una inmensa fortuna, que babia 
sido confiscada por la nación, como bie~es de emigrados, 
no sabia más que batirse. 

Se hallaba, pues, embarazado á más no poder. 
Por un momento pensó en aceptar el ofrecimiento que 

le hacia un capitán de dragones, de darle gratuitamente 
lecciones de guitarra, para que él pudiese enseñar á otros 
utilizándose de ello. 
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Pero el general, convencido de la decadenr,ia próxima 
del instrumento, rehusó la oferta del capitán, y se puso á 

buscar con obstinación un destino á la vez más luc1·ativo y 
menos halagüeño. 

Pasando una larde á orillas del Támesis, ·vió un pilluelo 
inglés, ocupado gravemente en tallar con su cortaplumas un 
pedazo de madera de un pie de longitud poco más ó menos. 

Detúvose, miró al pilluelo, le sonrió con benevolencia 
cu:indo éste le miró á su vez, y poco á poco vió el troz~ 
de madera convertirse en un casco de navío, después en 
la carena de un brick de diez cañones, en miniatura. 

Recordó que en otro tiempo, también había tallado con 
su hermano segundo, marino rabioso, de quien tendremos 
que · ocuparnos bien pronto, como padre de Petrus, hijo 
del Océano y de las rocas bretonas, buquecítos que se dis­
putaban sus camaradas. 

Entró en su casa, compró pino, y se puso con los Ins­
trumentos necesarios á fabricar buques de todas las na­
ciones, desde . la corbeta americana, hasta los pesados 
juncos chinos. 

Lo que al principio habla sido una diversión, se · hizo 
luego una industria, y lo que había sido una industria, se 
hizo un arte. 

Talla, corta, preparación para darse á la vela pintura 
' ' mueblaje, aparejo, todo lo estudió el conde. Pronto, más 

bien que imit~ciones hizo modelos. 
Concluyó por obtener una plaza de conservador en el 

almirantazgo, lo que no le impedla tener en Strand un 
almacén, sobre el que estaban escritas con gruesas letras 
estas palabras : 

El general conde llerbe! de Courtenau, descendiente de /os 
emperadores de Constanlillopla, tornero- en madera. 
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Y en efecto, se encontraban en la tienda del descen­
diente de Joselín 111, no sólo los pequefios modelos de bu­
ques que hacían el fondo de su comercio, sino también 
cajas para tabaco, trompos, peones y una multitud de ob­
jelos concernientes al oficio que babia adoptado. 

El 26 de Abril de 1802 se proclamó la amnistía 
El conde Herbel de Courtenay era filósofo ; tenia su 

sulisistencia asegurada en Inglaterra y no en Francia ; se 
quedó pues en Inglaterra. 

Alli permaneció en 1814, aun cuando los Barbones vol­
mron á Francia, y se felicitó de haber obrado asl, cuando 
en 1815 los vió volver á salir. 

llli permaneció hasta 18 IS, y volvió entonces á Francia 
con un centenar de miles de francos, fruto de sus econo­
mlas y de la Yenta de su almacén. 

Más tarde le tocó al conde Herbel de Courtenay su parte 
de Indemnización, un millón y doscientas mil libras. 

Formóse una renta de sesenta mil libras, y una vtz 
vuelto á ser rico, le enoontraron sus tonciudadanos digno 
de representarles, y le enviaron en 1826 á la Cámara de 
los Diputados. 

Sentóse en el centro izquierdo. 
Representaba alli una oposición entre Lameth y Jllar­

tlgnac. · 
Alli es donde vamos á encontrarle en 1827 en el mo­

mento en que fü. de Peyronnet acaba de presentar, sobre 
la prensa, aquel proyecto de ley ' que, según la expresión 
de Casimiro Perier, no tenia otro objeto que suprimir en­
teramente la imprenta. 

La discusión se babia abierto al principio de Febrero ; 
cuarenta y cuatro diputados se habían inscrito para com­
batir la ley, y treinta y uno para defenderla~ 

'•"'t : !' 
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Digamos que casi todos los que iban á defender la ley, 
pertenecían al partido religioso, mientras que los que de­
bían combatirla eran á la vez diputados de la antigua 
izquierda, y miembros de la dcrccba, que aunque ad,er­
sarios encarnizados, se habían reunido en una oposición 
común al partido clerical y á los señores Villele y Pey­
ronnet. 

Entre los que contribuían con todos sus esfuerzos á la 
caída próxima del ministerio, era el conde de Herbel, que 
enemigo encarnizado á la vez de los republicanos y los -
jesuitas, no odiaba más que dos cosas en el mundo : los 
jacobinos y los sacerdotes, 

Perteneciendo como Lafayette y Mounier á lo que se 
llamaba en 1789 el partido constitucional, comenzaba á 
comprender las ventajas del gobierno parlamentario ; como 
Mr, de Labourdonaye, colocaba la felicidad de la Francia en 
la alianza de la Carla y la legitimidad ; y los miraba como 
tan inseparables el uno del otro, que no quería Carta sin 
legitimidad, ni legitimidad sin Carta. 

La nueva ley contra la prensa, parecíale al general 
Herbel violenta y absurda, y le babia parecido dirigida, 
más bien contra la libertad, que contra la licencia; babia 
saltado también al oir decir á Mr, Sallabery, que bablá 
entablado la discusión, que la imprenta era la única plaga 
con que Moisés se babia olvidado de afligir á Egipto; y 
había sido preciso provocar á Mr, de Peyronnet, que 
contra su costumbre se babia echado á reir con el equi­
voco del bonorable diputado, 

En fin, el general llerbel, que se llamaba por su nom­
bre de familia Santiago de Courtenay, es decir, que lle­
vaba uno de los nombres más antiguos y más ilustres de 
Francia, sin exceptuar el del rey ; el general, á pesar de 
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ier por su noblez~, por sus iustintos y por su educación del 
arrabal de San Germán, pertenecía por su espíritu escép 
tlco y burlón á la escuela rnlleriana ; por su carácter ar­
diente y despótico, al sistema imperial, y por decirlo asl, 
, la escuela moderna por sus opiniones exentas de preocu­
paciones, 

Hemos dicho que sólo dos sectas tenían el privilegio de 
enfurecerle : 

Los jesuitas y los jacobinos, 
Era el general Ilerbel un singular compuesto de oposl­

dones, 
¿ Queréis seguirme y entrar conmigo en su casa ? Le es­

tudiaremos á placer, Va á desempeffar en nuestro drama, 
Bino un primer papel, al menos un papel importante ; y 
nnnca nos parecerá demasiado el cuidado que empleemos 
en hacer de él un retrato parecido, 

Era, como hemos dicho, lunes de Carnaval ; el general, 
que babia salido de la Camara á las cuatro, acababa de 
entrar en su casa, calle de Varennes, 

Estaba tendido sobre un confidente y leia en un libro en 
cuarto, con bordes dorados y encuadernado con tafilete 
enrarnado. 

Su frente estaba pensativa, sea que la lectura le agitase, 
sea que su preocupación fuese anterior á su lecwra, y que 
ésta no pudiera distraerle, 

Alargó el brazo hacia una mesita, buscando á tientas, 
sin dejar de leer, encontró una campanilla bajo la mano, y 
llamó, 

Al ruido del timbre pareció volver á serenarse su frente ; 
una sonrisa de satisfacción vagó por sus labios ; cerró su 
libro, conservando el dedo pulgar en el sitio por donde 
estaba abierto, levantó los ojos al cielo raso, é hizo en alta 

LOS ~HICANOS T. III iO 
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voz y hablando consigo mismo las siguientes reflexiones ~ 
---'- Decididamente, Virgilio es el primer poeta del 

mundo después de Homero. Uf. 
Y como nadie habla allí que pudiera contradecirle, con­

tinuó: 
- Cuanto más leo sus versos, más armoniosos los en­

cuentra. 
Y midiéndoles con un suave movimiento de cabeza, re­

citó de memoria una docena de versos de las Rucó/Los. 
Después de esto, que se me venga á hablar de los La­

martine y de los Rugo ; r soñadores metafísicos son todos 
esos! 

Y el general se encogió de hombros. 
La soledad en que se encontraba, á pesar del campani­

llazo que acababa de dar, haciendo qué nadie • estuviese a!li 
para contradecirle, hi:Ío que continuase. ~ 

- Por lo demás, lo que me encanta en los antiguos es 
sin duda ese aire de perfecto reposo, esa profunda sereni­
dad de alma que reina en sus escritos. 

Detúvos·e algunos segundos después de esta juieiosa re­
flexión, y sus cejas se fruncieron <le nuevo. 

Llamó por segunda vez. 
Su frente, después de haber llamado, recobró su pfi.­

mera serenidad. 
El resultado de esta serenidad fné volver á emprender 

su monólogo. 
- Casi todos los poetas, oradores y filósofos de la anti­

güedad, vivían en la soledad, dijo ; Cicerón en Tusculum, 
Horacio en Tibur, Séneca en Pompeya, y esas tintas dul­
ces que encantan en sus libros, son como el reflejo de sus 
meditaciones y de su aislamiento. 

En aquel momento frunciéronse por tercera vez las cejas 

-
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~el general, y por tercera vez llamó ; pero esta vez con tal 
encarnizamienlo, • que desprendiéndose el badajo de la 
campanilla, fué, á dar contra la luna de un espejo, que 
hizo pedazos. 

- ¡ Frantz, Frantz ! vendrás, ¡ miserable galopin ! gritó 
el general con una especie de rabia. 

Á aquel enérgico llamamiento se presentó un criado, 
cu1a facha recordaba á esos soldados austriacos, cinchados 
por medio del cuerpo, por la cintura de su pantalón per­
fectamente hecho ; llevaba una especie de cruz en una 
ffllla amarilla, y galones de cabo. 

Además, babia otra razón para que Frantz se asemejase 
• un soldado austriaco, y es que era de Viena, capitaL de 
Austria. 

Á su entrada tomó la aétitud militar; las piernas unidas, 
la punta de los pies hacia afuera, el dedo meñique de la 
mano izquierda en la costura del pa_ntalón, la mano dere­
cha abierta á la altura de la frente. 

- ¡ Ah ! ¿ eres tú al cabo, galopín? dijo el conde furioso. 
- Ser yo, sí, mi cheneral, presente. 
- Si, preseute, me gusta la gracia; presente, después 

que te he llamado tres veces, malvado. 
- Yo no haper oído más que la secunda, mi cheneral. 
-- ¡ Imbécil ! dijo el general riendo á su pesar de la 

sencillez de su asistente. ¿ Y la comida, dónde está? 
- ¿ La comita, mi cheneral 1 
- Si, la comida. 
Fran11, meneó la cabeza. 
- ¡ Cómo ! ¿ quieres decir que no hay hoy comida, 

ganso? 
- Si, mi cheneral, hay una .comua, pero no para esta 

hora. 
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- ¿ No para esta hora? 
-No. 
- ¿ Pues qué hora es 1 
- Las cinco y cuarto, mi cheneral. 
- ¿ Cómo las cinco y cuarto! 
- Las cinco y cuarto, repitió Franiz. 
El general sacó su reloj del bolsillo. 
- Á fe mía, es verdad, dijo ; ¡ qué humillación para mi, 

que ese ganso tenga razón ! 
Frantz sonrió con satisfacción. 
- ¿ Creo que te has permitido sonreirte, bribón! dijo 

el conde. 
Frantz hizo seña de que si. 
- ¿ Y por qué te has sonreido? 
- Porque sapia mejor la hora que mi cheneral. 
El general se encogió de homb;os. 
- "\Tamos. vele, y que á las seis en punto esté la co­

mida sobre la mesa. 
Y volvió á emprender la lectura de Virgilio. 
Dió Frantz tres pasos hacfa la puerta ; en seguida, vol~ 

viendo en si de repente, dió media vuel'R sobre sus talo­
nes, volvió á andar los tres pasos pel'd1dos, y se volvió á 
encontrar en el mismo sitio y en la misma postura que 
estaba un momento antes. 

El general sintió, más bien que vió, el cuerpo opaco que 
le interceptaba, no el sol) sino la sombra. 

Levantó los ojos desde la punta del zapato de Frantz á 
la extremidad de sus dedos. 

Frantz estaba inmóvil como un soldado de madera. 
- ¿ Qué hay? preguntó el general, t quién está ahí¡ 
- Ser yo, mi cheneral. 
- ¿ No te habia dicho que te fueses? 
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- !li cheneral Jo haper dicho, es fertat. 
- Entonces, ¿ por qué no has marchado? 
- He marchato. 

, - Bien ves que no, puesto que estás ahí. 
- Es que haper fuello. 
- ¿ Y por qué has vuelto? preguntó. 
- Ilaper fuello yo, porque baper allá una persona que 

querer haplar al cheneral. 
- ¡ Frantz ! exclamó el conde frunciendo las cejas con 

más fuerza que hasta entonces ; te he dicho cien veces, 
·desgraciado, que al salir de la Cámara deseaba leer buenos 
libros para olvidar los malos discursos ; ó en otros térmi­
nos, que no quiero recibir á nadie. 

- Mi cheneral) dijo Frantz guiñando el ojo, es una 
lama. 

- ¿ Una dama? 
- Sí, mi cheneral, una tama. 
- 'Pues bien, ganso, aun cuando fuese un obispo, que 

no estoy. 
- Es que yo haper ticho que estapais, mi cbeneral. 
- ¿ Has dicho eso ? 
- Si, mi cheneral. 
- ¿ Y á quién se lo has dicho ? 
-Á la tama. 
- ¿ Y quién es la dama ? 
- La marquesa de la Tournelle. 
- Mil millones de truenos, exclamó el general dando 

un brinco sobre su confidente. 
Frantz salló á pies juntos hacia atrás, y se encontró á 

medio metro más lejos en la misma postura. 
- ¡ Así que, le has dicho que estaba ! exclamó ol ~e­

neraI furioso. 

!O. 
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- ¡ Oh ! todo lo que queráis. 
- En i787 nació el conde Rappt. 
- Perdonad, fu{ i78G. 
- ¿ Estáis seguro de ello ? 

- ¡ Pardiez! mi primer ramiUete data del año de su 
nacimiento. 

- Del año anterior, mi ¡¡enero!. 
- No, no, no, no. 
- En fin. 
- ¡ Oh! no hay en fin que valga, es así. 
- Sea ; por otra parte, no vengo á hablaros de ese des-

graciado niño. 
- ¡ Desgraciado nifio ! por lff pronto, ya no es un niño ; 

un hombre de cuarenta y un años, ya no es un niño. 
- El conde Rappt · no tiene más que cuarenta años. 
- ¡ Cuarenta y uno ! sostengo la cifra. Luego, no me 

parece tan desgraciado. Por lo pronto, le dais como veinti­
cinco mil libras de renta. 

- Debería tener cincuenta, si su padre no tuviera el 
conzón dufo como una roca. 

- No conozco á su padre, marquesa; no puedo por lo 
tanto responderos á eso. 

- ¡ No conocéis á su padre ! dijo la marquesa con el 
mismo tono con que Hermione dice : 

¡ No te he amado, huel ! ¿ pues qué es lo que hice? 

- No nos embrollemos, marquesa ; decíais, hablando 
del conde Rappt, que era desgraciado, y yo os decia que 
no. Por lo pronto, veinticinco mil libras de renta que le 
proporcionáis ... 

- ¡ Oh ! no debía tener veinticinco mil libras 'de renta, 
sino ... 

LOS MOH!CANOS DE PARIS. 177 

_ Cincuenta, ya lo habéis dicho ; pues veinticinco mil 
libras de renta que le dais, su empleo de coronel catorce 
mil francos, su cruz de comendador de la Legión de honor 
dos mil cuatrocientos, con eso, disputado, en posición, se­
gdn se asegura, por vuestra influencia con v~estro her­
mano, de hacer un matrimonio de dos ó tres m1llones con 
una de las más bellas herederas de París ; me parece, por 
el contrario, que ese desgraciado niño es feliz como un 
bastardo. 

- ¡ Oh ! general, puf. 
_ ¿ Qué hay ? es un proverbio, vos usáis bastantes, 

¡ por qué me habéis de privar á mi de usarlos? 
- Habéis dicho en este instante mismo, que todos los 

proverbios eran falsos. 
- No he hablado más que de los que podían perjudi­

carme en vuestro ánimo. Pero me parece que divagamos, 
marquesa, y que habíais venido, decíais, para pedirme un 
favor ; veamos, marquesa, ¿ qué es ello? 

- ¡ No presumis algo? 
- No, palabra de honor. 
- Buscad bien, general. 
- Estov mortiHcado de buscar, marquesa, pero nada 

saco en limpio. 
- Pues bien, general, vengo á invitaros para mi bc''.e 

de mañana. 
- ¿ Dais un baile? 
- Si. 
- ¿ En ·vuestra casa ? 
- No, en casa de mi hermano. 
- Es decir, que vuestro hermano da un baile, 
- Siempre es lo mismo . 
-- No tal, en cuanto á mi al menos; no he enYia-


